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L U C H A N D O 

E l notable periodista D . Manuel 
Bueno, en el número 1.° (del 7 último) 
de la nueva revista madrileña «Car­
teles»—revista literaria ilustrada, de 
mucho gráfico, mucha actualidad^ (po­
lítica, actos públicos, deportes, estre­
llas, tur ismo, retratos y caricaturas). . . 
algún artículo de sustancia, y la i n f a ­
l ible cubierta en colores con la f igura 
convencional de mujer de c igarr i l lo 
egipcio, o jo egipcio y dedos en gan­
cho—ha publicado, con el título «El 
Más allá y el Más acá» , u n ju ic io del 
Espir i t i smo que seguramente habrá 
l lamado la atención de los espir i t is­
tas españoles y les habrá dado pena, 
viendo la pobreza de pensamiento y 
la poca fuerza de alma con que los 
hechos y doctrinas espiritas son a l ­
canzados, entendidos y tratados en 
público, por un maestro de la pluma 
en el periodismo nacional . 

Comienza así: «Ignoro qué interés 
pueda haber en plantear ahora p r o ­
blemas atañederos a la vida futura , 
cuando la presente nos opone tantas 
dif icultades. ¿Qué se pretende con 
eso? ¿llevar al ánimo de la gente más 
angustiosos elementos deconfusión?». 

He ahí una ignorancia y una pre­
gunta deplorables.. . N o es interés de 
desorientar a la gente, Sr. Bueno. Es 
necesidad, pero necesidad vital, de 
orientarnos todos... Son ideas y con­
vicciones acerca de la vida futura lo 
que puede disipar la confusión pre­
sente y resolver las angustiosas d i f i ­
cultades actuales. Porque la falta de 
esas convicciones e ideas es lo que 
ha traído esas angustias y problemas. 

... ¿Todavía no está seguro el señor 
Bueno de que el hombre materialista 
es el que forzosamente se enmaraña 
la vida? ¿de que afanar por goces de 
sentido ignorando los gozos del a l ­
ma, correr desalado tras el presente 
de la vida vendándose el entendi­
miento para el futuro de ella, hacer­
se su máxima simplista del vivir la 
vida y de el después no me interesa... 
es lo que lleva al hombre al odio 
contra el hombre y al tedio de sí mis­
mo, y es lo que causa las dificultades 
todas de esa vida que se quiere y no 
se puede v i v i r y de ese no interés por 
lo que más importa?. . . Dan pena t a l 
pregunta y tal ignorancia . Tal vaci la­
ción más bien, e inseguridad de áni­
mo; porque otras veces el Sr Bueno 
ha parecido entender y comprender 

el mal ce que hoy adolece el mundo 
culto . 

Le parece «obra nefasta fomentar 
una dispersión de las energías espi-

* r i tuales que necesitamos frente a una 
real idad henchida ie amenazas».. . . 
Nefasta, ciertamente, si frese disper­
sión. Fausta, ciertamente, porque es 
concentración, edificación del h o m ­
bre inter ior y por tanto medio nece­
sario y suficiente de reedificación so­
cial. . . ¿Cómo es posible que D . Ma­
nuel Bueno no acierte a verlo así, y 
que su vista no alcance más allá de 
la ter tul ia de velador en que cuatro o 
cinco pobres de espíritu imponen ma­
nos para evocar un di funto querido, 
y preguntarle, acaso, si se saldrá bien 
del pleito pendiente, o si se acertará 
comprando aquel décimo 7.707 que 
está en el escaparate del despacho 
número 13 de Loterías?.. . ¿Cómo se 
explica que D o n Matttrel Bueno o l ­
vide que son hoy millones los espir i ­
tistas del mundo, y que sus organis­
mos en general son concentraciones 
de energía espir i tual , porque in ic ian 
y fomentan obras sociales, consuelan 
y a l iv ian penas y dolores, infunden 
esperanza y opt imismo y hermandad 
entre los hombres.. . como las o r g a n i ­
zaciones que más hagan en el mundo 
hoy día? 

Y la explicación se encuentra pro­
siguiendo la lectura del artículo. Es 
miedo y cobardía del alma, es el t r i s ­
te y maldi to miedo, nuestra mayor 
miseria, nuestra inopia más común... 
Porque el art icul ista , con la palabra 
apurada y tajante del que dogmatiza 
porque teme razonar, se apresura a 
establecer: «El Más Allá es un d o m i ­
n i o inviolable para el hombre: sólo 
D i o s lo conoce». . . Y más adelante lo 
repite como obsesionado: «La muerte 
y lo que está en la otra margen de la 
vida es un secreto invio lable para el 
hombre, que sólo Dios puede escla­
recer». 

Ved qué cosas tiene la cobardía de 
espíritu... E l Sr. Bueno no teme «a 
los experimentos con la materia», n i 
«a las ideas de un M i l i k a n , un Eins-
tein o un Oumoff», porque «con la 
materia podemos tomarnos todas las 
libertades»... E l Sr. Bueno ha salvado 
este miedo que otros Buenos de los 
siglos X V I y X V I I sentían ante las 
observaciones y las ideas de Copér-
nico y Gal i leo, porque los astros del 

Cielo eran un secreto inviolable que 
sólo Dios sabía y podía esclarecer... 
Hasta ha salvado aquel otro miedo 
que en el siglo X I X sintieron a lgu­
nos ante las averiguaciones espec-
troscópicas, porque la constitución 
de las estrellas era secreto de N a t u ­
raleza que nunca descifraría el hom­
bre, según un augusto, Augusto Com-
te... 

¡Ahí, pero la vida futura, esa sí que 
es secreto de Naturaleza y de Dios ; y 
querer conocerla y comprenderla «es 
de una osadía que rebasa de lo líci­
to».., esto es, que pone miedo, que da 
miedo a los Buenos de hoy, quienes 
por eso piden y reclaman la declara­
ción de 6u i l i c i t u d . . . ¡Lo mismo que 
los Buenos de ayer! 

Y se fundan en que se trata de 
«procedimientos pseudo - científicos, 
que n i siquieran ofrecen la garantía 
de una autor idad indiscutible»... De 
modo que no eras autoridad Guil ler­
mo Crookes y Gustavo Geley, n i lo 
son Hans Driesch y Ernesto Bozza-
no . Y entre los cientos de hombres de 
saber que han concluido la supervi­
vencia del alma ante hechos presen­
ciados, af irmando no haber podido 
ser engañados n i engañarse.. . no hay 
una sola autor idad, n i el número y la 
calidad impor tan nada... Esta negati­
va cerrada o cerr i l , ¿puede ser otra 
cosa que un descuido, una incon­
gruencia, una inconsciencia del mie­
do? ¿del miedo a que sea verdad, y 
que el alma sobreviva separada y de 
separada se nos comunique? ¿del 
miedo a que por tanto necesitemos 
cambiar horizontes, rectificar concep­
tos, var iar conducta? ¿del miedo a 
una justicia automática absoluta y 
una justeza matemática del orden mo­
ra l que hasta hoy nos venía saliendo 
tan barato y acaso por dos marave­
dís? 

Pero el ágil articulista hace ¡ejem, 
ejem! y quiere mostrársenos conoce­
dor y nada pusilánime. «Yo he asis­
t ido a experimentos muy interesantes 
de tansposición de la sensibil idad.. . 
He visto fenómenos de telekinesia y 
de materialización en circunstancias 
que excluían todo fraude.. . Es i n d u ­
dable que el ser humano posee pode­
res que la Ciencia está en vísperas 
de descubrir.. . Tomar a burla esas i n ­
vestigaciones no demuestra nada.. .». 
Eso, eso es lo cognoscible y lo lícito 
de averiguar, porque «¿a quién que 
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no sea u n necio se le ocurrirá que la 
conciencia humana tenga límites co­
mo una isla?»... Mas de eso a inves­
t igar el Más Allá «media una distan­
cia tan imponente que sólo el a t revi ­
miento de la ignorancia puede pre­
tender franquearla». 

¡Lo imponente, lo que hace miedo!. 
E l alma siente fuera del cuerpo, mue­
ve objetos fuera del cuerpo, mater ia­
liza cuerpos humanos, tiene una sub­
consciencia que es «un misterioso 
continente». A h o r a sí: separada no 
puede sentir, no puede mover obje­
tos, no puede materializar cuerpos, 
no tiene ya subconsciencia, n i de ese 
continente se puede ya saber nada.. . 
Tan sólo la ignorancia atrevida pue­
de investigar si hay alma separada, 
y si , ya que puede actuar lejos del 
cuerpo, puede v i v i r sin él y comuni­
carse con los hombres por un mé­
d i u m , esto es por el cuerpo de un 
hombre cuya alma se inhibe, o recibe 
pensamiento y voliciones de la otra, 
como hipnotizado de hipnotizador. . . 

... Bien decimos que no hay cegue­
ra de ju ic io n i incongruencia de dis­
curso como la del miedo. 

ve, sino de que se comunica con los 
allegados a través de un médium, 
mas yo no he hal lado ninguna prue­
ba científica de ello.. . He asistido a 
un experimento del mayor interés, 
que fué la evocación del Espíritu del 
Teniente E r w i n , muerto en accidente 
de aviación; el cual, a las 48 horas, 
hizo el relato del suceso por la mé­
dium Srta. Garret con detalles y por­
menores que solamente él podía co­
nocer. ¿De donde procedía esa i n f o r ­
mación? ¿del Espíritu del oficial? Es 
posible, pero nada lo demuestra». 

E l Sr. Bueno suscribe esta conclu­
sión... Y cualquiera preguntará admi­
rado: «pues los pormenores que sólo 
el Teniente E r w i n conocía ¿de dón­
de podían proceder sino de su mente 
y espíritu? ¿Se quiere que la concien­
cia de la Srta. Garret los averiguó? 
¿Pero de quién sino del único que los 
sabía?.. . Igual es decir que E r w i n ha­
blaba por boca de la Srta. Garret , o 
qué ésta hablaba por referencia de 
E r w i n ; siempre el pensamiento era de 
E r w i n y E r w i n fallecido se comuni ­
caba. Los espiritistas no pretenden 
más. Pero pretenden eso; porque an­
te todo Tr ibunal , en todo buen ju ic io 
y sentido común, la manifestación de 
una cosa que solo un hombre sabe es 
manifestación suya. 

E l que lo dude, aunque sea M r . H a -
r r y Price o D . Manuel Bueno, dude 
de su ju ic io ; y sí lo encuentra sano y 
s in lesión, examine entonces si un te­
r r o r , una cobardía, u n miedo que q u i ­
ta conocimiento es lo que le hace n i ­
ño con el coco, le mengua y desdora 
y le pone y le deja en irrisión. 

Muertos q u e r i d o s 
E l 1.° de A b r i l de 1869, los amigos 

y admiradores de León Denizart R i -
v a i l acompañaban su cadáver al ce­
menterio Lachaisse de París . Y el 
1.° de Mayo de 1909, los admiradores 
y amigos de Amal ia Domingo Soler 
acompañaban su cadáver al cemente­
r i o de Gracia en Barcelona. 

Murió el Maestro del Espi r i t i smo 
Occidental a los 65 años , repentina­
mente, por ro tura de un aneurisma. 
Y murió la paladina del Espir i t i smo 
español a los 73 años, de una enfer­
medad crónica del pecho, que terminó 
con una rápida pulmonía. 

Hace 66 años que Camilo F lamma-
rión, una mañana de sol claro, daba 
el adiós funeral a Cardecio con estas 
palabras: «Tu cuerpo yace a nuestros 
píes: t u cerebro está inerte; tus ojos 
no se abrirán más, n i tu palabra v o l ­
verá a escucharse. Pero no es en es­
tos despojos donde ponemos nuestra 
g lor ia y esperanza. E l alma vuelve al 
espacio; y nos encontraremos en un 
mundo mejor.. . ¡Hasta la vista, A l i a n 
Kardec, hasta la vista!» 

Y hace 26 años, que Mati lde A l o n ­
so N a v a r r o , una mañana de campos 
f lor idos , daba el adiós funeral a Ama­
l ia Domingo diciendo: 

U l t i m o botón de muestra. Viene a 
decir el Sr. Bueno: He aquí una auto­
r i d a d : H a r r y Príce, Director del La ­
bora tor io de investigaciones psíqui­
cas de Londres. Esta autor idad decía 
en 1933: «Hace veinte años que i n ­
vestigo sí algo nos sobrevive tras la 
muerte; y la solución se me escapa. 
Los espiritistas pretenden tener prue­
bas, no sólo de que el alma sobrevi-

Tu sin igual constancia para anunciar la vida 
que espera a los humanos después de este erial 
será constantemente por todos bendecida, 
fecunda y provechosa para vencer el mal». 

Y la víspera, un f irmante había es­
cri to en las listas de duelo: «¡Amalial: 
no has tenido hi jos ; pero ¡cuántos 
huérfanos dejas de t u cariño!». 

... E n 1855, como quien encuentra 
al f in su vocación, Cardecio dedicó 
la vida al Espir i t i smo; y comenzó a 
consumir los 14 años restantes de ella 
en la tarea prodigiosa de sistematizar 
los hechos y formular las doctrinas 
espiritas en tres l ibros fundamenta­
les, que hoy suman más de cien edi­
ciones... ¡Y esos dos septenios le a l ­
canzaron para presenciar una propa­
gación doctr inal sin precedente en ra ­
pidez! 

Y en 1878, también como quien ha­
lla su vocación, A m a l i a consagró la 
vida al Espir i t i smo; y comenzó a con­
sumir los 31 años restantes de ella 
en pract icarlo y defenderlo con la 
persona, la palabra y la pluma, en 
inic iat ivas , pláticas y escritos polé­
micos, morales y l i terarios. . . ¡Y la an-
cianita, en la mayor decadencia de la 
edad, alcanzó a ver el apogeo de su 
labor de apóstol! , 

Son hoy a cientos las hojas perió­
dicas que en países lat inos profesan 
y sustentan el idear io cardeciano. Y 

son a docenas los Centros y Círcu­
los que en E s p a ñ a e Hispano-Améri-
ca l levan la advocación de A m a l i a o 
tienen en su sala de actos los retra­
tos de A m a l i a y de Cardecio. 

También aquí en el Ferrol . . . E l G r u ­
po «Amor y Caridad», in ic iador de la 
presente hoja mensual, ha querido 
l lamarla El Kardeciano, y quiere que 
en cada número se inserten palabras 
y pensamientos del Maestro. . . Y los 
retratos de Cardecio y de A m a l i a es­
tán presentes en sus modestas reu­
niones semales. 

... A l g o más que sus retratos.. . Tam­
bién su pensamiento, su mente, su 
Espíritu gusta alguna vez de d i r i g i r ­
se al Grupo por los labios o la mano 
de su médium, y ae propiciar sus i n i ­
ciativas cuando son bien sentidas y 
bien pensadas... 

E l Grupo y esta hoja no pueden 
pasar sin un recuerdo de ternura es­
tas dos fechas de 1.° de A b r i l y 1 ° de 
M a y o en que se dio sepultura a l 
Maestro del Espir i t i smo occidental y 
a l a paladina del Espir i t i smo español. 

ESPIRITISMO C I E N T Í F I C O 

IA MEDIUM DE LAS FLOAES 
E l número de A b r i l último de la 

revista del «Colegio de Ciencia Psí ­
quica, de Londres, nos entera de que 
las experiencias con esta médium s in­
gular habían proseguido y prosegui­
rían en el Colegio. Las había cont i ­
nuado con afán un grupo de invest i ­
gadores d i r ig ido por la señora Presi­
denta Doña Rosa Champion de Cres-
pigny; pero el fallecimiento de esta 
i lustre mujer, ocurr ido a mediados de 
Febrero, había dado lugar a que la 
Junta del Colegio tomase sobre sí la 
prosecución de las experiencias, con 
más r igor científico aún, mediante un 
grupo constante y f i jo de experimen­
tadores avezados. Y la revista anun­
cia que el resultado de las nuevas 
sesiones será publicado en sus pá­
ginas. 

Entre tanto, véase un interesante 
artículo i n f o r m a t i v o qu? sobre el caso 
publicó la revista londinense «Psy-
chich News» en su número de 19 de 
Enero último, f i rmado por su Director 
D . Maur ic io Barbanell . Los epígrafes 
del artículo eran: «¿Es que se mate­
r ia l izan flores invisibles? Rosas que 
aparecen misteriosamente.» 

Nuestro buen amigo D . Danie l D o d 
Martínez, del F e r r o l , nos ha remit ido 
la siguiente traducción que mucho le 
agradecemos. 

«Lo Médium de las Flores tiene 
una de las más bellas modalidades 
de medíumnidad que se conocen en 
el espir i t ismo. Entra en trance y apa­
recen las flores a plena luz. 

»Lo presencié asi durante una se­
sión a que asistí la semana pasada 
en el Colegio Británico de Ciencia 
Psíquica. La médium es una conocida 
joven, que antes de cada sesión se 
desnuda y permite ser examinada 
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por señoras, a f i n de impedir que sur­
ja cualquier sospecha de fraude. Para 
las sesiones se viste un traje de baño, 
una chaqueta y una falda; se sienta 
sobre una elevada plataforma y a ple­
na luz ordinar ia . E n menos de un 
minuto cae en trance, y el primero de 
sus guias habla. Es éste un niño de 
los gol f i l los de Londres , Robín de 
nombre. Su clarividencia es no'table-
mente def inida. Señala a una persona 
de la reunión y le describe el espíritu 
que le interesa, dando nombres y a 
veces la dirección de una vivienda. 

»La producción de las flores es de 
lo más extraordinar io ; se las ve lle­
gar, y aparentemente salen del cos­
tado izquierdo de la médium. Prime­
r o se ven las hojas verdes, y gradual ­
mente aparecen las flores, cuyo per­
fume se percibe poco antes de hacer­
se visibles. 

»En la sesión de la semana última, 
fueron producidas nueve rosas y u n 
ramo de violetas. Algunas de las r o ­
sas eran rosadas y el resto ro jas . 
Curiosa característica de estas rosas 
es que no tienen espinas; y llegan cu­
biertas de cierta humedad que parece 
rocío . 

»E1 espíritu a quien se supone cau­
sante de la traída de las flores, es 
Santa Teresita quien, al terminar la 
sesión, pronuncia una bendición en 
latín. 

«Teresa sostiene que estas flores 
no proceden de aporte y que jamás 
crecieron en este mundo. Dice que el 
alma de las flores se materializa real ­
mente. Ha prometido probar lo t ra -
yéndole un día a la señora Cham­
pion de Crespigny, f lores descono­
cidas en este mundo. 

»A esta sesión asistieron unas 
veinte personas, entre ellas el Deán 
de Rochester, un sacerdote de Taun-
tón, Paul Bronton , autor del l i b r o 
«Una encuesta en la India Secreta» , 
L o r d Charles Hope, el investigador 
psíquico, y un empleado de la B. B. C. 
(Corporación Radio - Emisora Britá­
nica). 

»No pude menos de sonreír cuando 
Robín habló al Deán. Se me ha dicho 
que Robín es un niño de tres o cuatro 
años que a todo el mundo aplica el 
apelativo de «Tío» o «Tía». Cuando 
habló al Deán, se dirigió a él l lamán­
dole «Tío de la Iglesia». 

»La sesión duró como media hora . 
A l terminar, hablé con la médium. Es 
una joven muy modesta que siente 
v ivo interés en su mediumnidad. De­
sea que su nombre no sea divulgado, 
porque está empleada en una oficina 
de la City, y no quiere que indebida­
mente la mareen. Me di jo que desde 
niña tuvo siempre trances, sin darse 
cuenta de que lo era. Sus padres 
creían que caía en estado comatoso. 
Siendo muy joven, estuvo gravemente 
enferma, tanto, que el médico no le 
daba más que una hora de vida; y 
estando a punto de t e r m i n a r l a hora , 
cayeron sobre su lecho algunas f l o ­
res que no se pudo saber de donde 
procedían, y desde ese momento que­
dó curada. Desde entonces, ha reci ­

bido siempre flores de modo miste­
rioso. Es para ella ocurrencia diar ia 
el despertar por la mañana y encon­
t rar su lecho cubierto de flores; a 
veces ha recibido hasta 86 y no es 
raro que reciba 50 de una vez. N o es 
médium profesional . N o cobra nada 
por sus sesiones. 

«Veía con frecuencia a la Hermana 
Teresa, sin darse cuenta de que era 
un espíritu. La describía a su padre 
diciéndole que era una monja carme­
l i t a . E l la apremiaba en demanda de 
detalles, creyendo que su hi ja veía a 
persona v iva , y tardó algún tiempo 
en persuadirse de que se trataba de 
un espíritu. 

«Hay dos monjas de nombre Tere­
sa, que han sido canonizadas. La 
guía de la médium de las flores es 
«la hermanita Teresa» (Santa Tere-
sita), quien en su lecho de muerte 
prometió que derramaría rosas sobre 
el mundo. 

»No sólo produce esta médium ma­
terialización de flores sino a veces 
también de frutas, como manzanas, 
uvas, naranjas y peras. 

»La his tor ia de Robín es muy cu­
r iosa . Hace como dos años , al salir 
la médium de su oficina para i r a una 
lechería, sintió que le t i raban de la 
falda. A l volverse vio a un d i m i n u t o 
muchacho que le d i jo : «tengo sed, 
dame de beber». Le llevó a la leche-
l ía , y al salir se encontró con un t u ­
multo ; la madr? del niño creía que 
éste había desaparecido y hasta tuvo 
extrañas ideas de que la" médium lo 
había secuestrado. 

«Para satisfacer a la madre acerca 
de su buena fe, le dio su dirección. 
Poco tiempo después, recibió la v i s i ­
ta ,de la madre, quien le di jo que el 
niño estaba muriendo y quería ver a 
la joven que le había dado de beber. 
Poco después de la muerte de Robin, 
su espíritu controló a la médium y 
desde entonces sigue haciéndolo de 
modo regular. 

«Muchas personas han presenciado 
estos extraordinar ios fenómenos; y 
algunas sostienen que las flores tie­
nen poder curat ivo. 

«El director de un conocido perió­
dico, tenía un trastorno en la pierna 
derecha que dif icultaba todos sus mo­
vimientos. E n una sesión, se llevó a l ­
gunas de las flores obtenidas y las 
guardó en una maleta, pues estaba 
de viaje. E n el t ren , apoyaba la pier­
na enferma sobre la maleta puesta en 
el suelo. Y se halló curado de su 
achaque al término del viaje. 

»Se ha hecho ya una película cine­
matográfica, mostrando la aparición 
de las flores. La Hermana Teresa se 
niega a dar a estas sesiones carácter 
alguno de entretenimiento y opone su 
veto a los que asisten sólo por cu­
r ios idad. 

»E1 Padre jesuíta Thurston, aun­
que no admite que el espíritu causan­
te sea una santa Católica Romana, 
desea asistir a una sesión. Ha dicho 
a la señora de Crespigny, que cuando 
el Papa canonizó a esta Santa, caye­

r o n misteriosamente flores en la igle­
sia al terminar la ceremonia. 

»Yo pregunté a la señora Crespigny 
cómo era posible traer y hacer v i s i ­
bles flores espirituales, no habiendo 
flores como ellas que proporcionasen 
su materia). E l la convino conmigo en 
la di f icul tad; pero me recordó un ver­
sículo del Génesis que puede arro jar 
alguna luz. Tratando del relato de la 
creación dice que fué creada «toda 
planta de! campo antes de que nacie­
se en la t ierra y toda yerba del campo 
antes de que germinase, pues el señor 
Dios no había hecho l lover sobre la 
t ierra y no había un solo hombre que 
arase el terreno». (Cap. I I , vers. 5). 

«Así, si se acepta el relato de la 
bibl ia , parece que, originariamente, 
existían flores no salidas de semilla. 

»E1 profesor Julián Huxley , vio 
también este fenómeno de las f lores. 
A él y a su señora les fac i l i taron una 
sesión especial. Regresando a casa, 
la señora Crespigny iba a su lado 
cuando él conducía el automóvil. De­
trás iban la señora de H u x l e y y la 
médium de las flores. De pronto la 
señora de H u x l e y mandó parar, y , 
hecho ésto, manifestó que, al accio­
nar con la mano izquierda para dar 
énfasis a una frase, con gran sorpre­
sa la encontró, de repente, llena de 
flores. Este incidente impresionó a 
Julián Huxley , quien di jo a la señora 
de Crespingny: «Parece que la Cien­
cia tiene que comenzar de nuevo des­
de el principio.» 

Por la traducción, Daniel Dod. 

D : Rosa Champion fie c r e s p i o n y 
A la edad de 70 años, pero en ple­

na actividad todavía, como nuestra 
A m a l i a D o m i n g o , ha fallecido en Fe­
brero último esta benemérita señora, 
Presidenta honorar ia , desde 1930, del 
Colegio de Ciencia Psíquica de L o n ­
dres, al cual pertenecía desde su f u n ­
dación de 1920. 

E l número de A b r i l de la revista 
del Colegio inserta su fotografía y un 
artículo necrológico, or ig ina l de su 
sucesora en el cargo, la Sra. Hewat 
Mackenzie ,co-fundadora del Colegio. 
La fotografía nos permite conocer y 
comtemplar el noble aspecto de la 
anciana; frente espaciosa, finas sie­
nes deprimidas, cabello que debió ser 
abundante, ojos vivos , seguramente 
oscuros, pómulos y mentón robustos, 
rostro sonriente, dulce y enérgico, l le­
no de expresión y atractivo. . . Y el ar­
tículo nos completa el retrato con 
rasgos bien delineados del carácter y 
el alma selecta de esta mujer cuya v i ­
da fué un ejemplo de dinamismo, te­
nacidad y generosidad. 

H i j a de un dist inguido marino, co­
noció países y gentes extranjeras en 
su niñez y adolescencia. Casada con 
otro marino, vivió en Inglaterra , en el 
campo, durante los 30 años de su ma­
t r i m o n i o , cr iando y educando a sus 
hi jos, y cult ivando también, por nece-
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sidades de la vida, sú nativa afición 
a la música, la pintura y las letras. 
E n l i teratura ha dejado una veintena 
de novelitas y algunas poesías de no 
escaso mérito. En pintura fué nota­
ble su propensión a pintar barcos y 
marinas, aún viviendo en país de 
bosque. Y su afición por la música, 
que aprendió y enseñaba, fué ocasión 
andando los años, d<> un mensaje que 
un día recibió, por una médium, de 
un antiguo discípulo cuyo fallecimien­
to se supo días después por noticias 
llegadas del país extranjero donde 
había fallecido. 

Desde joven se preocupó honda­
mente por el problema de la vida y la 
muerte, del to be or not to be. Las 
ideas de la religión en que se había 
educado dejaban insatisfecho su espí­
r i t u ; y leyó mucho en busca de la 
verdad. Sus primeros pasos fueron 
teósóficos, y determinaron en ella la 
convición del desarrol lo del alma en 
sucesivas reencarnaciones. Y cuando 
tuvo su convicción hecha, su afán 
era comunicarla y poderla demostrar 
a quién lo necesitase. 

Su viudez la tra jo a v i v i r a L o n ­
dres, y en Londres halló campo para 
sus anhelos. Fué en 1914 cuando 
asistió por primera vez a una sesión 
de voz directa, con una médium ame­
ricana, entonces de paso por L o n ­
dres. Repugnaba D . a Rosa asistir a la 
sesión, porque era de pago y ella fué 
siempre adversaria de la mediumní-
dad ejercida profesíonalmente. Pero 
la hizo asistir un amigo que era teó­
sofo y experimentador. Y la neófita 
confesaba después que a l l i había pre­
senciado «la experiencia más porten­
tosa». . . Años después, por otra mé­
dium de voz directa, tuvo mensaje de 
aquel amigo para decirle que le había 
dejado un legado en su testamento. 
D . a Rosa ignorabr el fal lecimiento y 
el legado. 

Los tristes años de la Guerra le 
dieron ocasión de organizar en su 
casa sesiones de prueba de supervi ­
vencia y de consuelo de af l i j idos . Es­
to no agradaba mucho a sus allega­
dos; mas ella prosiguió su obra por­
que había encontrado «una perla de 
gran precio». 

Entonces fué cuando hizo conoci­
miento y relación con dist inguidas 
personas de la sociedad londinense, 
y cuando sus raras condiciones de 
act ividad, bondad y atractivo la l le­
varon a conferencias en tr ibunas pú­
blicas y a d i r i g i r o presidir diferentes 
asociaciones. Entre estas act ivida­
des, una fué la del movimiento feme­
n ino sufragista, que la l levo a p u b l i ­
car u n l i b r o en 1922. 

E n 1920, fué de los primeros con­
socios del Colegio de Ciencia Psíqui­
ca. E n breve perteneció a su Direct iva 
bajo la presidencia de Conan Doyle , 
cuya amistad, así como la de Sir O l i -
veiro Lodge, cultivaba con cariño. Y 
en 1930, fallecido el fundador M r . He-
wat Mackenzie, ella se ofreció, en v i r ­
tud de cierto mensaje, para la Presi­
dencia h o n o r a r i a , que desempeñó 
hasta los mismos días de su falle­

cimiento, con honor , y con provecho 
de la Institución. 

Pocos como ella para d i r i g i r sesio­
nes, para tratar y conllevar a los mé­
diums, a los asistentes, a los adver­
sarios, Como dice la art icul ista : «Su 
natura l armonioso hacía armonioso 
todo en torno suyo: su valorinfundía 
confianza, su gentileza provocaba a 
amistad», 

Y extendió su tarea fuera de L o n ­
dres. Medía decena de Centros de 
provincia deben su actual desarrol lo 
a sus consejos, direcciones y asisten-
cías, muchas veces a costa de fatiga 
y esfuerzo en los viajes. 

Tenía cualidades medianímicas sin 
duda. Pero lo maravi l loso era su 
fuerza de voluntad y presencia de 
ánimo, que le daba igualmente valor 
personal o valor cívico, tan de admi­
rar uno como ot ro . 

E n una ocasión fué invitada a una 
sesión para ver a un médium que po­
día l levar brasas en la mano sin que­
marse. La sesión era a plena luz; 
asistía un periodista que hizo el re la­
to en su periódico al día siguiente. E l 
médium, en efecto, dio una vuelta a l 
corro con un tizón hecho brasa en 
las manos. Y después tuvo la humo­
rada, o lo que fuese, de ofrecer el t i ­
zón a cada asistente. N i n g u n o aceptó 
excepto D . a Rosa, que persuadida de 
la existencia de fuerzas para norma­
les, tomó la brasa y la retuvo en sus 
manos mientras el médium daba otra 
vuelta al corro . Cuando la soltó, 
«aón no había mancha ro ja en aque-

narias, habría sido abrasada hasta el 
hueso». 

Y otra ocasión fué con mot ivo del 
ju ic io seguido contra un diar io de 
Londres por la médium Srta. M e n r i g 
M o r r i s . La presencia de ánimo de 
D . a Rosa para hablar y contestar y 
debatir ante el Tr ibuna l , el Juez y el 
Jurado, en un ambiente hostilísimo, 
causó*admiración, y probablemente 
contribuyó más que otra cosa al ve­
redicto, que fué prácticamente un 
t r i u n f o para la médium. 

. . . D . a Rosa era un alma bien tem­
plada. Miraba la muerte como como 
el mayor bien a su hora : deseaba ya 
la hora , pero seguía trabajando has­
ta que llegase,* trabajando por per­
suadir al mundo de la supervivencia 
del alma, su reencarnación y nuestras 
vidas sucesivas de desarrol lo. 

Era de los nuestros: espiritista. N o 
era de esos Espiritualistas que, s in 
quererlo y sin saberlo, están hacien­
do la interpretación materialista del 
Espiritismo y recayendo en la que­
rencia de errores filosóficos para cu­
ya destrucción nació precisamente el 
Espir i t i smo ocidental en 1848—57... 

Nuestro saludo emocionado para 
su Espíritu.. . Y nuestro parabién a l 
Colegio de Ciencia Psíquica de L o n ­
dres por haber tenido en su seno des­
de su fundación, y 5 años en la Pre­
sidencia de honor , a esta mujer i lus ­
tre , a quien queremos l lamar a la es­
pañola (seguros del cariño con que lo 
hacemos) D. a RosaChampión de Cres­
pigny-

lia mano que, en circunstancias o r d i -
i w w w m w m w w v m v w - ^ ^ W V W M W W W « V W W W W V 

ban ágilmente como ellos. Se les 
acercaron con cautela, y observaron 

D E S D E E L M A S A L L A 

por el médium Ernesto Pérez Méndez 

M A R E A (i) 

E n lugar inexplorado y recóndito, 
fuera de toda vía de comunicación 
con países cultos, dos audaces avia­
dores, que iban en viaje t ras-cont i ­
nental de miles de kilómetros, h u ­
bieron de aterrizar violentamente en 
plena selva virgen. Destrozóse el apa­
rato, mas ellos quedaron ilesos. I le­
sos y so l i tar ios . Buscaron que co­
mer; salvaron del avión lo que se pu­
do, y aprovecharon sus despojos. A l 
f i n , pasadas unas semanas, se atre­
v ieron a caminar con algún bagaje 
en busca de salida de la selva. Pero 
un día cayeron en poder de una t r i ­
bu salvaje. 

La primera idea de los indígenas 
fue darles muerte como a bichos q u i ­
zá temibles, pues jamás habían visto 
hombres vestidos de aquella manera. 
Pero el jefe de la t r i b u ordenó que se 
les observase previamente. Así se h i ­
zo. Los indígenas notaron que aque­
l los dos seres hablaban, y que salta-

(1) Este trabajo, traducido al portugués 
por el Sr. D. Isidoro Duarte Santos, Director 
de la revista «O Mensageíro Espirita», de Lis­
boa, ha sido publicado estos días en dicha re­
vista. 

que tenían una tienda de campaña, 
algo diferente de otra que, hacía t i em­
po, había llegado hasta allí proceden­
te de una no lejana colonia inglesa. 

E l Jefe ordenó que se les captura­
se sin daño, porque podían ser h o m ­
bres de raza extraña que les valiesen 
de algo. Fácilmente se cumplió la or­
den, porque los aviadores no opusie­
r o n resistencia alguna, deseosos de 
salir de situaciones equívocas. Los 
capturadores seapoderaronde cuanto 
había en la tienda; y el jefe mandó 
que se le entregase todo, para equi­
tat ivo reparto. Así se cumplió tam­
bién, sin oposición de los cautivos n i 
rivalidad de los cautivadores. Todo 
lo miraba el jefe. 

Los indígenas no se ocuparon de 
los prisioneros mientras duró el re­
parto. Pero una vez terminado, les 
enseñaban los objetos a distancia y 
con recelo. Después, viendo que no 
mostraban cólera n i enojo, se les fue­
r o n acercando y en su lengua les pe­
dían que dijesen lo que eran aquellas 
cosas y para qué servían. 

Los cautivos, dándose cuenta, se 
les acercaron a su vez con ánimo 
complaciente. Y uno de ellos hizo 
funcionar un gramófono pequeño que 
un indígena le presentaba. E l asom­
bro fue general, y todos se sentaron 
en el suelo para admirar aquella ma­
r a v i l l a . E l jefe reclamó el gramófono 
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para sí, e hizo un saludo afectuoso a 
los cautivos. 

E l otro hizo funcionar una pistola 
que otro indígena le tendía. Después 
que por señas les hizo apartarse un 
poco, disparó a un ave que estaba 
posada en un árbol. E l susto fué muy 
grande al oír la detonación, pero ma­
y o r fué el asombro al ver el ave 
muerta al píe del árbol. Y nadie re­
clamó el arma, porque pudo más el 
miedo que le habían tomado. 

V i n o otro indígena con u n estuche 
de aseo. Lo abrieron los cautivos; y 
juzgando que la mejor explicación 
que de su uso podían dar sería afei­
tarse (pues tenían las barbas bien cre­
cidas) se enjabonaron y se afeitaron 
con maquini l la . La admiración au­
mentó; y al poco rato los cautivos se 
v ieron rodeados por mujeres de la 
t r i b u , que hasta entonces se habían 
mantenido bien distantes. El los , dán­
dose cuenta de la valiosa adhesión 
que aquello podía significarles, mos­
t raron a las mujeres el espejillo, que 
fue corriendo de mano en mano. Las 
mujeres no lo soltaban, no cesaban, 
ya una ya otra, de mirarse en él. 

E n f i n , se acordó conservar la v i ­
da de aquellos dos hombres como 
cosa preciosa; y el jefe se los llevó a 
su residencia. Justo—uno de los avia­
dores—advirtió a su compañero la 
importancia de complacer y agradar 
al jefe; y en ello pusieron ambos t o ­
da su atención, empezando por ha­
cerle oír en el g r a f ó f o n o todos los 
discos que tenían. 

Desde aquel momento fueron t r a ­
tados con toda consideración, pues 
el jefe les hizo v i v i r a su lado. El los 
procuraron i r entendiendo la lengua 
de aquellos naturales y atender con 
celo sus demandas y ruegos. Les da­
ban instrucciones para facil i tarles la 
caza y la pesca, instrucciones que los 
indígenas recogían y asimilaban con 
diligencia y satisfacción. Y a l poco 
tiempo, la convivencia se había esta­
blecido sin recelos n i desconfianzas 
por parte de unos n i de otros. 

Las mujeres de la t r i b u sentían ad­
miración, y las jóvenes predilección 
amorosa, por aquellos dos hombres 
que les parecían sobrehumanos. Y 
entre las jóvenes, una, l lamada Fuekr, 
no se recataba de significar su i n c l i ­
nación por Justo. Pero Justo, por te­
mor a los varones, no se atrevía a 
aceptar francamente aquellos test i ­
monios de amor. E l la le seguía a to ­
das partes con tenacidad; mas él, s in 
desdeñarla, procuraba guardarse y 
evitar ocasión de r ival idades que pu­
dieran entorpecer su esperanza de l i ­
bertarse algún día y volver a su país. 

Pero el jefe llamó a Justo, y le hizo 
saber que él autorizaba su unión con 
Fuekr si la quería para sí. Y Justo 
aceptó entonces. 

Se organizó, pues, la solemnidad de 
bodas. Consistía este acto en que los 
ancianos de la t r i b u formaban corro 
en torno a la novia , mientras las j ó ­
venes solteras, cantando y saltando 
en corro en t o r n o al n o v i o , iban acer­
cándose al o t ro círculo hasta a p r i -

s ionar lo ; y entonces jóvenes y ancia­
nos se unían en corro mayor dejando 
a la pareja en el centro. E n ese mo­
mento llegaba el jefe de la t r i b u , y con 
una vari ta que tenía en la punta una 
f lor blanca, golpeaba suavemente la 
cabeza de los novios hasta que la 
f lor se soltaba; y entonces las jóve­
nes solteras la recogían y la desho­
jaban cantando... Entre tanto la pa­
reja, muy cogida de la mano, se iba 
internando en el bosque; y cuando 
desaparecía, se juntaban los demás 
para comer. 

E l amor en la selva es otra cosa 
que en nuestras ciudades. A lo me­
nos, no lo esclavizan el cálculo y el 
interés. Es sincero y espontáneo.. . 
Justo se halló feliz con su Fuekr . Y 
empezó a esfumarse en él la nostal­
gia de los lugares civi l izados. 

N o le ocurría lo mismo a su com­
pañero, a quien la nostalgia consu­
mía. Todas las noches soñaba con l u ­
gares que había frecuentado y que no 
podía o lv idar . Sufría cruelmente. N o 
sabía adaptarse. 

Las pasiones pueden ser domina­
das var iando su objeto a medida de 
la necesidad. Es lo que había conse­
guido Justo y lo que no lograba su 
amigo. Los dos habían l levado aná­
loga vida pasional; mas el uno vivía 
ya contento, y el otro desgraciado 
porque vivía del pasado sin adapta­
ción al presente... Justo trataba de 
consolarle, pero en vano. 

U n día, el compañero planteó deci­
sivamente la cuestión: 

—Justo, yo quiero salir de aquí. 
Aquí no puedo v i v i r . 

—También yo lo he querido, pero 
ya me es igua l . Tengo aquí v ida y 
afectos. 

— N o disparates. ¿Cómo es posible 
o lv idar el pasado? 

— E l hombre es h i jo de las circuns­
tancias, amigo mío. 

—Sí , pero el hombre debe luchar 
contra la desgracia. 

— L o hemos hecho, y nada hemos 
conseguido. 

—Pero debemos proseguir. 
— M i r a : estoy dispuesto a ayudar­

te, pero nó a abandonar a esta gente 
y a m i Fuekr . 

—¿Pero es posible? ¿Qué conside­
ración merece esta gente salvaje? 

— i N o digas esol Aquí hemos hal la­
do hospi ta l idad y hemos salvado la 
v i d a . 

—[Por el beneficio que esperaban 
de nosotrosl 

— Sí, pero hasta ahora n inguno han 
recibido posi t ivo. 

— E n f i n , no opino como tú. ¿Crees 
que alguna mujer de ésas merece la 
pena de preocuparse por ella? 

—Estas mujeres, a parte de su co­
lor , son tan mujeres como las otras, 
y tienen sentimientos tan puros y de­
licados, o más aún. ¿No has obser­
vado el cariño que profesan a sus h i ­
jos y la f idel idad que guardan a sus 
maridos? 

—Todo eso es bueno para una cró­
nica de prensa de país c ivi l izado. 

—Pues m i r a : yo veo en esa c i v i l i ­
zación ventaja en comodidades, pero 
nó en sentimientos, que no son mejo­
res que aquí. 

— A l i a tú. pero yo quiero fugarme 
esta misma noche. 

—¿Y a dónde te diriges? 
— N o sé, pero quiero marchar. Y 

hemos de hacerlo esta noche. 
— Y o , amigo mío, te acompañaré 

hasta donde no corras peligro inme­
diato; pero después retornaré para 
cumplir con m i deber. 

—¿Qué deber; Justo? 
— E l de "no separarme de Fuekr, 

que va a ser madre, y de esta buena 
gente. 

—Pero loco; ¿qué te importa todo 
eso? 

—[Loco tú! ¿No han de importar ­
me mi mujer y mi hijo? 

—[Si al f i n no estás casadol 
—La acepté por mujer mía según 

sus r i tos y costumbres. 
—[Todo ello una farsa! 
—¿Cómo farsa? ¿No has visto có­

mo cumplen sus compromisos? 
— N a d a te l iga a esa mujer, Justo. 
— L a fórmula nó, pero m i palabra y 

y m i deber sí. 
—Vaya , te dejo. 
— Y o n ó hasta ponerte en salvo. Va­

mos. 
Y echaron a an dar. Pero a poco 

se encontraron con Fuekr, que se les 
acercó muy emocionada y di jo : 

—Os he escuchado y entendido. 
Gracias, Justo, por tus intenciones; 
mas te suplico que marches con t u 
compañero. N o tienes deberes conmi­
go: pr imero es t u felicidad en la c i v i ­
lización de que tu amigo habla.. . . 
Fuekr sabrá sufr i r tu ausencia: déjala 
Justo. 

— N ó , Fuekr. Me une a tí no sólo 
el deber sino el amor. Te quiero por 
tus bellos sentimientos y no me sepa­
raré de tí: nuestras vidas están unidas 
por el cariño. M i r a : lo que te pido es 
que me ayudes a complacer a m i ami­
go, guiándonos hasta mostrarnos ca­
mino de poblado. 

—Haré cuanto me pidas. 
...Los tres se pusieron a caminar. 

A n d u v i e r o n toda la noche y parte del 
o t ro día. A la tarde descubrieron a lo 
lejos las casitas de una chica colonia 
inglesa. 

Justo abrazó a su amigo diciéndole: 
—Ojal? seas feliz como yo lo soy al 

lado de Fuekr. Dios quiera que tú, en 
medio de la civilización, alcances el 
contento que yo encontré aquí. 

...Se despidieron. Justo y F u e k r su­
bieron a una col inita para ver al a m i ­
go más a lo lejos, en las claras del 
bosque. 

E l Sol empezaba a ocultarse a la 
espalda de los enamorados y hacía 
resaltar sus figuras en lo alto del 
montículo... Guando el amigo se per­
dió de vista, Justo y Fuekr se abraza­
r o n tiernamente.. . E l Sol se había 
puesto tras la montaña, y en el espa­
cio sólo se oía el canto de las aves al 
ocaso. 
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Reencarnación 
He aquí un relato que considera­

mos alegable ante la Comisión que ha 
de nombrar la F . E . I . para dar su 
dictamen ante el Congreso de 1937, 
de Glasgow, sobre si la reencarna­
ción es o nó hecho probado. 

E l suceso consistió en el anuncio y 
cumplimiento por u n Espíritu de su 
propia reencarnación. Ocurr ió de la 
siguiente manera, en M a d r i d , a co­
mienzos y sobremediados del año 1933 

Una famil ia espiri t ista, conpuesta 
de un matr imonio }oven y el padre de 
la mujer, recibió en una sesión, en su 
casa, el anuncio de un Espír i tu—ha­
blando por u n médium—de que reen­
carnaría en la esposa en su actual 
embarazo. E l embarazo no estaba sa­
bido aún en cierto; pero a pocos días 
quedó confirmado. 

E n meses posteriores, el Espíritu 
ratificó su aserto, af i rmando que na­
cería varón hacia fines de Agosto . 

( Continuación) 

I I 

5 Y estamos pasando a otra parte 
de la Filosofía y la Ciencia, y a otra 
ingente aportación del Espir i t i smo. 

E l Cosmos, ta l como aún hoy lo 
concibe la Ciencia posi t iva , es u n 
Cosmos voluntariamente truncado y 
faltoso. Y de lo pr inc ipa l precisa­
mente... 

Siempre la Filosofía había conside­
rado y estudiado seres reales no sen­
sibles, nc corpóreos. Pero la Metan' 
sica, o discurso de lo que está más 
allá de lo físico (que esto meramente 
significa la palabra) fué, o se prenten-
dió que fuese, extrañada de la Cien­
cia por incompatible con el método de 
experiencia y observación,.. . como si 
este método pudiera prescindir de t o ­
da hipótesis, y como si la Fís ica , en 
sus más altas teorías, hiciese otra co­
sa que Metafísica. 

Había llegado el cientismo en el s i ­
glo X I X a declarar ajena z la Ciencia 
la idea de Dios , la del alma humana, 
la de su l ibertad. . . y no se diga la del 
alma de brutos y plantas, que era «en­
tretenimiento de metafísicos», o la de 
Espíritus superiores al humano, que 
era «creación de poetas». 

Mas hoy el Espir i t i smo, al probar 
por hechos la existencia de almas, y 
al demostrar por razonamientos su 
escala sin f in y el progreso de todas 
en v i r t u d de una ley natura l , viene 
forzando a la Ciencia positiva a ex­
plotar ese Nuevo Mundo, más negado 
por ella que el de América antes de 
Colón. 

Lejos de consistir el Cosmos mera­
mente en cuerpos pesados e impene-
rables entre sí, consiste ante todo en | 

A mediados de dicho mes todavía 
se comunicó, pero para despedirse. 
Y entonces, como el abuelo le pidie­
ra u n medio de prueba de su af i rma­
ción, el espíritu propuso el siguiente, 
que satisfizo a los presentes, que en 
esa ocasión eran la famil ia y varios 
amigos. D i j o así a l abuelo: 

«A los doce días de mí nacimiento, 
reunios. Tómame en brazos y mírame. 
Yo te sonreiré, y todos lo verán». 

Nació un niño el 31 de Agosto . Y 
el 12 de Septiembre el abuelo reunió 
en su casa buen número de amigos. 
Cuando todos estuvieron atentos a la 
esperiencia, tomó al niño en brazos, 
lo tendió sobre las rodi l las , y miró 
para él fi jamente. E l niño miró pa­
ra el abuelo y le sonrió a vista de 
todos. E l hecho se repitió otras dos 
veces. 

F i r m a n este relato los padres y e l 
abuelo. Y por lo que toca a la 
sesión última, otros cinco presentes. 

psiques sin peso y penetradoras, que 
hacen los cuerpos. Desde luego, peso 
y extensión son efectos energéticos, 
son trabajo; y es en los focos o ma­
nantiales inextensos e ingrávidos de 
esa energía donde ha de buscarse la 
constitución de la materia y del U n i ­
verso. Hay innúmeras especies de 
psiques; son a miríadas las inferiores 
a la humana (si por ejemplo conoce­
mos 100,000 especies de insectos, ahí 
van ya diez miríadas), y lo serán tam­
bién las superiores. Y es el caso que, 
de las especies probablemente ínfi­
mas, o de las mínimas psiques, esta­
mos sabiendo por los dentistas, que, 
especialmente de quince años acá 
(desde los trabajos de Bohr) las vie­
nen estudiando con ahinco y admira­
ción, sin darse cuenta de que estudian 
una realidad l iteralmente meta-física, 
porque bien confiesan que la infieren 
y que no es visible n i sensible. Me es­
toy ref i r iendo a los focos energéticos 
de los átomos, que son psiques, aun­
que los dentistas se sonrían... E n de­
f i n i t i v a , tan no es lo pr incipal lo pe­
sado n i lo extenso de la materia, que 
ésta no es más que obra y vehículo 
de psiques: vehículo porque en ella 
las psiques directoras se perfeccionan 
trabajando; y obra porque ellas t r a ­
bajan perfeccionando el vehículo, i n ­
formando sistemas cada vez más d o ­
tados, más receptivos de influencia 
de otros sistemas y más activos en su 
influencia recíproca. 

Adelante explanaremos esta princi­
palidad de psiques sobre cuerpos, y 
veremos que n i siquiera supone la 
dual idad substancial q u e parece. 
A h o r a sólo quería mostraros el he­
cho de que el Cosmos se ensancha y 
se potencia ante la mirada científica 
porque el Espir i t i smo da concepto 

real , a veces probado, a la muche­
dumbre de focos de energía, de mó­
nadas diré, todas con un destello de 
consciencia, que no sólo pueblan, s i ­
no que hacen y componen el Cosmos 
que se mide y pesa. 

6 Y reparemos un momento, por­
que es muy de notar el caso. La Cien­
cia positiva, que rechazaba lo incor­
póreo por metafísico, venía sin em­
bargo postulando y admitiendo como 
necesario—desdela teoría ondulator ia 
de la l u z — u n medio incorpóreo entre 
astros y átomos: el éter, o materia 
imponderable, o sin peso. De modo 
que un Universo que se quisiera todo 
corpóreo, no podía serlo nada menos 
que en su medio: constaba forzosa­
mente de ponderable e imponderable. 

Se aceptaba, pues, el éter como h i ­
pótesis de trabajo, molesta y enojosa 
durante años no hubo gran interés 
por estudiar ta l medio, que debía ser, 
eso s i , de ¿lasticidad perfecta y den­
sidad nula o casi nula , para que la 

fórmula j / | de velocidad del m o v i ­
miento ondulator io permitiese la ve­
locidad enorme de la luz en el espa­
cio o de la electricidad en un a lam­
bre. 

Pero cuando Eínstein en 1905 es­
tudió ciertos memorables experimen­
tos sobre la marcha de la luz, su teo­
ría de re lat ividad restr ingida ya excu­
só el éter, pues explicaba los hechos 
sin éter arrastrado y sin éter no 
arrastrado con el movimiento de los 
cuerpos... Y la Ciencia quedó perple­
ja ante la no necesidad de ta l medio. 

Años después se estudió al f i n la 
hipótesis de trabajo. Y resultó que 
ese medio, imaginado sutilísimo y u l ­
tra-gaseoso, de densidad nula o i n f i -
tés ima,y de perfecta elasticidad, tenía 
que ser ultra-sólido y sin poros, bien 
que ultra-deformable y sin rigidez n i 
viscosidad alguna; de tensión hacia 
dentro y contraria a la de un gas y 
a la propiedad elástica; y millones de 
veces más denso que el agua... 

La perplejidad ha aumentado entre 
los cientistas y continúa mayor. Y no 
parece que haya de resolverla n i n g u ­
na medida física, sino un concepto 
de la trasmisión de la energía.. E l ca­
so es que la Ciencia huía de lo incor­
póreo; que se halló con su necesidad, 
pero no lo puso en los cuerpos, sino 
en su medio; y que ahora este medio se 
le desvanece como ta l . N o quiere aún 
entender que lo imponderable no ha 
de ser medio pasivo, sino foco activo; 
y que, probablemente, el l lamado éter 
no es ninguna sustancia n i cosa en 
sí, s ino—como el peso y la exten­
s ión—un efecto de los focos energé­
ticos en que los cuerpos sustancial-
mente consisten. 

7 Vamos ahora a más honda con­
cepción espirita del Cosmos. 

E n cfos cosas, señores, se resume 
todo y se divide el ente: de un lado el 
único i n f i n i t o que l lamamos Dios, y 
de otro los innumerables f ini tos que 
van sucediéndose en serie o cadena 

Aportaciones del Espiritismo a la Filosofía y a la 
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inagotable que l lamamos Universo o 
Cosmos. Esta segunda cosa, que en 
un cambiar incesante de actos innú­
meros consiste, es como un refle jo 
ex abundantia de la Primera, que en 
u n sólo acto sin cambio consiste. 
Puede el Cosmos compararse, respec­
to a Dios, como la curva a la asínto­
ta en que tiene su razón y a que se 
acerca sin cesar y sin l legarle nunca; 
y la comparación es mejor con una 
rama de parábola y su asíntota, que 
está a in f in i ta distancia de ella como 
dicen los matemáticos; porque la d i ­
ferencia de real idad del Universo a 
Dios permanece siempre i l imi tada 
aunque el acercamiento sea sin f i n . 

Esa cosa s ingular en que va rea­
lizándose (por ser contradictor ia la 
realización de una vez) todo lo posi­
ble f i n i t o , no pertenece a especie, gé­
nero n i reino alguno, porque todos 
los comprende; y su acción es u n 
herí de t iempo y espacio que abarca 
cuantos sucesos han sido, están sien­
do y serán; bien como un r i o , que 
consiste en paso de agua por u n cau­
ce, pero así de la que ahora está pa­
sando de nacimiento a embocadura, 
como de la que en siglos ha pasado 
y en siglos pasará.. . La diferencia es 
que el río mi lenar io , y su cuenca, y 
el continente a que pertenece, y la 
Tierra entera misma, son un suceso, 
que acaba sucediéndole otro , mien­
tras que el Universo es el f lu jo de to ­
dos los sucesos posibles, que no t ie­
ne número n i f i n . 

Y así cada momento universal es 
una composibi l idad de seres y he­
chos, que jamás se repite idéntica, 

porque su ley es novedad. ¿Pues que 
mayor razón para llegar a ser tiene 
un momento que otro y una composi ­
b i l idad que otra? Se ve razón para 
prioridad en el suceder, para orden 
en los términos de la serie; pero la 
serie es indef in ida , porque agotarse 
las posibil idades sería realizarse el 
número i n f i n i t o . . . E l Cosmos, pues, 
va deviniendo sin f i n , como una es­
p i r a l que se desarrol la . 

Y la ley de reproducción y muerte 
que observamos en el i n d i v i d u o ve­
getal o animal , o sea la de m u l t i p l i ­
car su energía en seres semejantes 
que le reemplazan, no cabe en el i n ­
div iduo y cosa Universo , que no t ie­
ne semejante, n i reemplazo posible. 

La ley homologa para él será, pues, 
la de mul t ip l i car su energía en sí mis­
mo; o sea le> de perennidad en creci­
miento perpetuo. 

8 Veamos si algo se opone a que 
así sea. 

Es un hecho probado que los áto­
mos se desintegran lentamente y que 
la materia corpórea se deshace. Hará 
unos treinta años, se descubrió en 
m u l t i t u d de cuerpos, y pudo sentarse 
como general en todos, el fenómeno 
adioact ivo, que causa en el Universor 
una continua emisión de prodigiosos 
proyectiles que parten de los átomos, 
electrones de ellos que sa'en desor­
bitados, ya espontáneamente, ya por 
acción de la luz u otra radiación, con 
velocidades del orden de la luminosa . 
Se l lamaron—los primeros descubier­
tos y estudiados- -rayos alfa, beta y 
gama. 

Y el francés le Bon, notable físico, 
pero pobre filósofo, aunque suspira­
ba por serlo, no tuvo otra conclusión 
ante el hecho que un ¡ay! por la disi­
pación, por la déperditión de la ma-
tiére... E l , y otros, pronunciaron l ige-
r ís imamente: «la materia pierde peso, 
luego perece» Y s i n embargo, es 
evidente que esos proyectiles en al ­
guna parte detienen su marcha y allí 
se componen en otros átomos o re­
construyen otro átomo. 

N o se destruye la masa de u n cuer­
po A o B: se desintegra como un lí­
q u i d o en vapores. La diferencia está 
en que los vapores de un gramo de 
a l c o h o l puede recogerse y pesarse, y 
dan el gramo; mientras que los p r o ­
yectiles de un mi l igramo de sal de ra­
dio n o pueden ser recuperados, cuan­
t o menos restituidos a sus átomos 
para hacer nueva pesada... Pero que 
no han desaparecido que no se han 
aniquilado ¿cómo dudarlo? Só lo la 
penuria de sentido fi losófico—muy 
compatible con gran sagacidad expe­
r imentadora en Fís ica pudo- ímaginar 
que e s o s proyectiles desaparecían 
absorbidos en el éter como un remo­
linillo en el río y que su energía se 
disipaba en vibraciones etéreas como 
las ondas de un estanque. (1) 

Por tanto , nada experimental se 
opone a la perennidad de la materia. 
Se entiende: a la perennidad de l o 
que en ella es constituyente: los ele­
mentos del átomo. 

( Continuará) 

(l) La Evolución de la Materia; trad. es­
pañola de Madrid 1.907: pág. 263-7. 

DE CARDECIO 
(Continuación) 

7 E l Espir i t i smo nació, pues, del 
fenómeno t r i v i a l de las mesas dan­
zantes. Estuvieron éstas de moda; y 
la moda pasó en breve, una vez satis­
fecha la curios idad, por lo mismo que 
no se comprendía el fenómeno. 

Mas cuando la teoría v i n o a expl i ­
carlo y cuando se vio que de las me­
sas danzantes salía toda una d o c t r i ­
na m o r a l que hablaba al alma d i s i ­
pando dudas angustiosas y satisfa­
ciendo ansias dejadas en vago poruña 
enseñanza incompleta del destino del 
hombre. . . la gente sensata acogió la 
nueva idea como u n gran beneficio, y 
desde entonces la doctrina se ha p r o ­
pagado con rapidez increíble. E n po­
cos años en todas partes del mundo, 
y especialmente entre gente i lus t ra ­
da, ha reunido innúmeros part idar ios 
que aumentan todos los días.. . H o y el 
Espir i t i smo desafía los esfuerzos de 
sus adversarios, que no logran dete­
ner su marcha. Esto es cosa que e l l o s 
nose expl ican: y sin embargo la ex­
plicación es clara. Consiste en que el 
Espir i t i smo presenta hechos, y que el 
mundo los prefiere a los razonamien­
tos de sus contradictores. 

8 Y sin embargo el Espi r i t i smo 
no es un descubrimiento moderno . 

Los hechos y los principios en que 
descansa son muy antiguos, y sus 
trazas se hal lan en las creencias po­
pulares de todos los países, en todas 
las rel igiones, en la mayoría de los 
grandes escritores sagrados y profa­
nos. A h o r a sí , los hechos, mal obser­
vados, han sol ido ser entendidos se­
gún ideas supersticiosas, y nó r i g u ­
rosa y científicamente. 

Porque el Espir i t i smo se basa en la 
existencia de Espíritus; y éstos, por 
n o ser sino almas de hombres, exis­
ten desde que hay hombres. Las a l ­
mas separadas, o Espíritus, pueden 
manifestarse al hombre en v i r t u d de 
una ley natural ; y por tanto sus ma­
nifestaciones deben haber ocurr ido 
en todo tiempo y lugar , y de todo l u ­
gar y t iempo se conocerán pruebas 
de ta l manifestación, que abundan, 
en efecto, especialmente en los l ibros 
sagrados de todos los pueblos. 

L o moderno es la explicación lógi­
ca de los hechos y el mejor conoci­
miento de la naturaleza de los Espí ­
r i tus , de su misión, de sus enseñan­
zas sobre nuestro destino.. . o sea la 
constitución de ese conocimiento en 
Ciencia, Fi losofía y M o r a l . . . Los a n t i ­
guos conocían el pr inc ip io , y los mo­
dernos el desarrollo y pormenos. E n 
la Edad antigua, el estudio de esta 
materia era pr iv i leg io de ciertas cas­
tas, que no lo trasmitían mas que a 
iniciados. E n la Edad media los h o m ­

bres que públicamente se dedicaban 
a ta l estudio eran perseguidos como 
hechiceros y se les quemaba' v ivos . 
H o y no se quema a nadie, y no hay 
misterios de iniciados: todo el mundo 
puede, no sólo saber, sino practicar 
también, porque hay mediuns en to­
das partes. 

9 Si, pues, la doctr ina que h o y en­
señan los Espíritus no es cosa nueva; 
si se la encuentra por fragmentos en 
la filosofía i n d i a , egipcia y griega, y 
entera y completa en la enseñanza de 
Jesús ¿qué viene a hacer el Espir i t i s ­
mo? ...Pues viene a conf irmar testi­
monios , a probar, por hechos al a l ­
cance de todos, verdades despreciadas 
o mal comprendidas, y restableoerlas 
en su verdadero alcance o sentido. 

«Nada nuevo enseña el Espir i t i s ­
mo», es verdad. ¿Pero ahí es nada 
probar a quién tenga ojos y quiera 
ver, y oídos y escuchar, la existencia 
del alma, su supervivencia e i n m o r t a ­
l idad , su vida futura...? Porque son 
muchos, muchísimos, los que han oí­
do esas cosas y las tienen admitidas 
a beneficio de inventar io , s in fe n i 
certidumbre, y diciéndose en su fuero 
interno : «será así , o no será». ¿Y no 
es nada para el dubitante poderse 
decir: «lo sé: ahora estoy cierto?» 

Con sus hechos y sus deducciones 
el Espir i t i smo l ibra de ansiosas d u ­
das, infunde certeza, da luz a la con­
ciencia. A l hacernos saber, por comu-



Pág. 8 EL KARDECIANO 

nicaciones de los que aquí v i v i e r o n , 
las consecuencias felices o desdicha­
das de nuestros procederes en esta 
vida, nos explica nuestras penalida­
des acá y el modo de al iviarlas o de 
precaverlas La prapagación de esos 
hechos y doctrinas destruirá inevita­
blemente las ideas materialistas, que 
no pueden resistir a la evidencia. E l 
hombre que se penetra de la ampl i tud 
y perennidad de su vida futura , se 
eleva necesariamente por encima de 
las miserias humanas y las soporta y 
conlleva con paciencia, seguro de u n 
estado mejor. E l ejemplo de los que 
vienen a decirnos sus alegrías y sus 
penas del Más allá nos enseña y per­
suade que hay una Justicia cabal y 
absoluta, en que toda buena acción 
trae u n bien y toda mala un daño pa­
ra su autor. E n f i n , las comunicacio­
nes con seres queridos que creíamos 
haber perdido, nos prueban, no sólo 
que ellos siguen viviendo, sino que 
nos acompañan y protegen, y están 
menos separados de nosotros que si 
viviesen en la Tierra, ausentes en país 
extranjero. 

E n suma, el Espir i t i smo hace sua­
ves las amarguras de la vida; t r a n q u i ­
liza las agitaciones sombrías del alma 
disipa los terrores del futuro ; detiene 
y quita el pensamiento de abreviar la 
vida por el suicidio; da contento y 
señoreo de sí a quien lo estudia y 
comprende... He ahí el secreto de su 
propagación rápida y creciente 

10 Bajo el aspecto rel igioso, el 
Espir i t i smo tiene por base las mis­
mas verdades que todas las Rel igio­
nes: Dios , el alma, su i n m o r t a l i d a d , 
las penas y recompensas futuras. . . Su 
objeto es cabalmente evidenciar, a 
quien lo niegue o dude, que e l alma 
existe, que sobrevive al cuerpo, y que 
tras la muerte corporal experimenta 
las consecuencias de su proceder en 
esta vida . 

Su creencia en los Espíritus es tam­
bién de todas las Religiones. Porque 
las manifestaciones de los Espíritus 
son de todo tiempo y lugar, y su rela­
to y test imonio se encuentra en todas 
las Religiones sin excepción. Por tan­
to, se puede ser católico griego o r o ­
mano, protestante, judío o musulmán, 
y ser espirit ista. E l Espir i t i smo tiene 
adeptos de todas las Iglesias. 

Su m o r a l es esencialmente la cris­
t iana; pues la que enseña no es más 
que aplicación y desarrollo de la de 
Jesús, cuya superior idad nadie d is ­
cute. 

Mas el Esp i r i t i smo, que no pres­
cribe culto alguno determinado, n i tie -
ne dogma alguna, n i sacerdotes n i 
templos, no es una Religión más. A 
quien le pregunta si hace bien en 
practicar ta l o cual Religión, le con­
testa: «Si obras en conciencia, practí­
cala: Dios verá tus intenciones». Por 
consiguiente, el Espir i t i smo rehusa 
imponerse a nadie. N i aun se dirige a 

los que ya tienen una fe que les basta,, 
tes. Lejos de separarlos de ninguna 
Iglesia hace andar a los ya separados 
sino a los incrédulos y a los dubi tan-
tres cuartas partes del camino para 
volver a ella. 

Es cierto que combate ciertas cre­
encias, como la de eternidad de las 
penas, del inf ierno, de la personalidad 
del diablo, etc.... Pero dígase sincera­
mente: ¿no es mucha verdad que esas 
creencias, impuestas por dogmas, han 
hecho siempre incrédulos y siguen 
haciéndolos?.. . Luego, si el E s p i r i t i s ­
mo da de esos dogmas y de algunos 
otros una interpretación racional , ha­
ce realmente un gran sevicio a lá Re­
l ig ios idad. Por eso decía un venera­
ble eclesiástico: «el Espir i t i smo hace 
creer en algo, y más vale creer en a l ­
go que en nada». 

11 Terminemos. Los Espíritus no 
son más que almas de hombres, y no 
se puede negarlos sin negar el alma. 
Y una vez admitidos, la cuestión se 
reduce a esto: ¿pueden las almas de 
los difuntos comunicarse con los v i ­
vos?... E l Espir i t i smo, mediante he­
chos, evidencia que sí. ¿Qué harán 
entonces todos los razonamientos de 
que la comunicación es imposible? 
N o hay razones contra los hechos, 
porque estos tienen por razón una ley 
de naturaleza. N o queda sino acep­
tarlos. . . y seguidamente arreglar a 
ellos las creencias, las normas de 
obrar y la conducta y procederes. 

de u l t ra examinado y af irmado por la 
autoridad eclesiástica de Montefalco. 

«Pour la Verité», de Ixelles-Bruse-
las, en año V, que se publica parte 
en francés y parte en inglés. E l nú­
mero del primer trimestre de 1935 
prosigue unas charlas erudictas acer­
ca de los esenios y Jesús, contiene 
artículos científicos y filosóficos, y 
discusión en tr ibuna abierta sobre 
reforma del Cardecismo. E l número 
del segundo trimestre continúa las 
aludidas charlas y la discusión de la 
reforma cardeciana; contiene un rela­
to de fenómenos metapsíquicos obte­
nidos en Bruselas en Febrero último; 
un artículo de M r . Norbury , advi r ­
t iendo acerca de la real idad de prác­
ticas efectivas de Magia negra en E u ­
ropa; y en hoja aparte la cont inua­
ción de la «Filosofía del monismo 
energético», por Rutot y Schaerer. 

«Spirítisticka Revue» de Radvarice, 
Checoeslavía en año X V I de v i d ^ ; de 
cuyo contenido l i t e rar io no podemos 
dar cuenta—y bien l o sent imos—por 
la dif icultad del i d i o m a . 

N O T A S 
E l número de Febrero de «La Luz 

del Porvenir», de Barcelona—publi ­
cado con gran retraso—inserta una 
réplica del Profesor Asmara al artí­
culo de D. Pío Baroja comentado por 
«El ICardeciano« en su número de 
Marzo. Comienza la traducción, por 
D . Daniel D o d , del artículo «Vida 
eterna» de M r . F. W o o d , de que en 
estas columnas hemos tratado en N o ­
viembre último. 

E l de Marzo—también recibido con 
retraso—contiene otro artículo del 
Profesor Asmara abogando por la 
formulación integral de la Epistemo­
logía espirita; comienza la inserción 
del dictamen de la Comisión o r g a n i ­
zadora de la «Liga hispano-america-
na de acción espirita»; continúa la 
traducción de «Vida Eterna» de M r . 
W o o d ; e inserta artículos polémicos, 
bibliográficos, etc. 

Ocho revistas extranjeras nos han 
honrado recientemente con su cam­
bio, que mucho agradecemos, a saber: 

«Revista de Espiritismo»., de L i s ­
boa, que entra en su año I X de pu­
blicación con su número de Enero 
Febrero. Contiene un estudio sobre 
rabdomancia, de Faure da Rosa; otro 
sobre !a mujer, de María Veleda; otro 
del «caso Fernando Lacerda», por 
Sonsa Gouto, otro sobre «Herencia», 
por D . A . Pratas; otro de H . P. van 
Wal t , sobre fotografía del cuerpo as­
t ra l ; otro de nuestro Director R o d r i ­
go Sanz (a quien la Revista dedica 
afectuosas palabras, que agradece­
mos); y en f i n , crónica, noticias, etc. 

«Além», de O p o r t o , en año V . Su 
número de Febrero contiene t raduc­
ciones de Lombroso y de Ghevreui l , 
y su fondo t i tu lado Revelacao religio­
sa, muestra que la l lamada revela­
ción divina fue siempre obtenida por 
vía espiri ta . E l número de Marzo, 
aparte de traducciones de Richet, L a n -
celín D u r v i l l e , Kardec y Chevreui l , 
inserta un notable mensaje—atribuí-
do al suicida Castello Branco—acer­
ca del suic idio . 

«Revista Espir i ta do Brasil», de 
Río Janeiro, órgano de la «Liga Es­
pir i ta del Brasi l» ; en año V I I de p u ­
blicación. Su número de Marzo co­
mienza la inserción de la monografía 
de Bozzano sobre telepatía y la «ley 
de relación psíquica*; contiene un es­
tudio de la constitución ternaria del 
hombre; otro sobre «mediumnidad 
inspiradora» (traducido de P. Ubaldi ) ; 
artículos morales, crónica, noticias, 
etcétera. 

«Novo Horizonte», de Río Janeiro, 
en año I I I . Su número de Noviembre-
Diciembre contiene dos retratos eje­
cutados medianímicamente. 

«Revista Internacional do E s p i r i ­
tismo», de Mattáo, en San Pablo, Bra­
s i l , que entra en su año X I con el nú­
mero de Febrero. Contiene la traduc­
ción de un trabajo de Bozzano, de 
algunos párrafos de Richet y de la 
revista londinense The Two Worlds. 

«Ali del Pensiero», de Milán, en 
año IV. Su número de Marzo cont i ­
núa la inserción de «la gran síntesis», 
recibida por el médium Pedro U b a l d i . 
Y contiene el relato de un fenómeno 

Seguímos recibiendo — c o n retra­
s o s — «La Reforma», de Santurce, 
Puerto-Rico, en año I I de publicación. 
Sus números 26-28 y 29-30 han repro­
ducido la información que E L K A R D E -
CIANO dio acerca del Congreso de 
Barcelona, y vienen insertando la 
ponencia sobre reencarnación publ i ­
cada en estas columnas; ci tando ex­
presamente la procedencia , lo cual le 
agradecemos sinceramente. 

IMPRENTA ARTÍSTICA.- FERROU 


